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Perspectivas de la República Mexicana en el primer siglo del tercer milenio.

Nuestro país está integrándose a lo que se ha dado en llamar la máxima construcción de la Humanidad desde su aparición sobre la tierra, la Globalización, la cúspide de las creaciones del ser humano, la más grande, que envuelve a todo un planeta volviéndolo uno. México está integrándose a esta majestuosa construcción de una manera retrasada pero cada vez mayor. En los aspectos económico y cultural está adquiriendo la posibilidad de acceder al comercio y la comunicación con cualquier parte del mundo, a intercambiar mercancías y/o productos culturales con cualquiera otra de las naciones de este planeta. Y en un proceso bastante similar se encuentra muchos otros países del globo. Todos ellos están siendo absorbido por este fantasma admirado por muchos pero igualmente temido por otros tantos. El mundo se está dividiendo así en dos nuevas tendencias, claramente diferenciables. Los globalifóbicos por un lado y los amantes y mecenas de la Globalización, los que ven aterrorizados erigirse un monstruo de proporciones nunca antes vista extendiendo sus garras por el mundo entero y los que ven en él la más perfecta y maravillosa de las creaciones, la que resolverá todos los males y problemas del mundo, la última panacea.

Entre estos dos se encuentra México, luchando por un lado, con fuerza tremenda, por formar parte de esa construcción y, por el otro lado, revelando las profundas contradicciones que este sistema acarrea y los terribles daños que puede producir en los más de los mexicanos: desigualdad como nunca antes vista, pobreza, competencia desleal en todo tipo de negocios e inclusive en los aspectos culturales, desequilibrio el más atroz entre los mayores avances tecnológicos jamás concebidos y los rezagos más alarmantes de entre todos. No en balde han sido profundamente repudiados en las cumbre internacionales los mecenas de la Globalización. Muchos son los que se dan cuenta de todo lo que puede ésta acarrear si no se maneja con tiento, y tiento es lo que menos podemos percibir en todas las acciones. La globalización, como cualquier avance, es en sí una portentosa maravilla. Pero, como igual ocurre con cualquier avance, su mala utilización es lo peligroso.

Así pues, ¿qué sucederá en el futuro con México y su “estira y afloja” en la apertura hacia la Globalización? Si veíamos que nuestro país gozaba de la mayor pujanza económica por lo menos del siglo, durante el período llamado Desarrollo Estabilizador —que inclusive llegó a ser denominado El Milagro Mexicano— y era justamente cuando se cerraban las fronteras al exterior y se protegía la producción nacional, y que el desastre comenzó exactamente en el mismo tiempo en que se abrían las fronteras y un nuevo sistema económico irrumpía en el país —el neoliberalismo—, entonces ¿qué podemos esperar de la TOTAL apertura hacia el resto de las naciones? ¿No era mejor cuando estábamos cerrados al exterior pero aquí adentro las cosas marchaban bien?

¿Cuál es la finalidad de un gobierno, su objetivo principal o, cuando menos, el ideal, el que le da razón de existir? Evidentemente, el organizar a su pueblo, el lograr su prosperidad y el explotar lo más adecuadamente sus recursos para sacarlo adelante. La finalidad del gobierno no es ninguna otra más que lograr el bienestar de la gente a la cual gobierna —sirve—. Por este motivo es por el que originalmente  se le concedió el poder. Si ese gobierno no logra ese objetivo primordial, por muy desarrollada que esté su tecnología, por muy pujante que esté su macroeconomía, por muy productivas que sean sus relaciones comerciales con el exterior y por muy desarrollados que estén sus convenios con todo el mundo, si falla ese objetivo primordial, ese gobierno habrá fallado. Ese gobierno no habrá servido absolutamente de nada.

Es por ello que nos preguntamos con honda preocupación: ¿es más ventajoso estar cerrado al exterior con tal de asegurar la supervivencia plena de los habitantes de este país? La respuesta se antoja evidente: sí. Pero surge una cuestión y ésta concierne al mundo entero: ¿podrá un solo país sobrevivir de esta manera cuando el resto de las naciones siguen aquellos derroteros? Un ejemplo de esto lo proporciona Cuba, la cual ha logrado sobrevivir los embates del más encarnizado y poderoso de todos los enemigos del mundo, Los Estados Unidos. Sin embargo, hasta Cuba, con toda la extensa gama de ejemplos que nos proporciona a este respecto, ha tenido que ceder. El dólar es moneda corriente entre las manos de sus habitantes. El libre mercado ha venido infiltrándose poco a poco pero de manera inexorable. Fidel Castro decía que esto sería un retroceso en la historia, pero ha venido sucediendo. Hasta la ciudad mejor resguardada puede caer ante las manos del enemigo.

Así pues, la situación se nos presenta difícil en extremo. Existen grupos en nuestro país que quiere oponer un frente en contra de ese dominio voraz que todo lo absorbe. Pero aún son muchos también los que lo reciben vitoreantes.

Y entonces, ¿qué podemos esperar?

La tendencia hacia la apertura pareciera ser irreversible. Por lo menos el presente gobierno parece apuntar hacia una cada vez mayor inclinación hacia tal. Por lo tanto, al menos de aquí a cinco años, podemos ver que la apertura se incrementará y con esto, los problemas antes mencionados se agravarán, en particular la desigualdad entre ricos y pobres y la cada vez mayor desaparición de la clase media. Sin embargo,  como en todo fenómeno social, éste lleva en sí la semilla de una tendencia opuesta, la de la oposición a estas medidas, y puede ser muy probable que  el choque entre estas dos fuerzas se agudice en extremo hasta estallar, quizás hacia el año 2010, cuando podríamos estar presenciando La Segunda Revolución Mexicana
.

¿Y viendo veinte años más adelante a partir de ahora?

Según la lógica de la historia cíclica, e igualmente guiándonos por los derroteros que creemos podrían tomar los acontecimientos, nos hallaríamos quizás ante la culminación de la tal revolución y el caos político y económico que suele seguir a este tipo de acontecimientos. Alrededor del 2020 todo se habría estabilizado nuevamente, entrando en una época de relativa tranquilidad durante la segunda década del tercer milenio.

Más adelante la vista se torna nublada, aunque podemos mencionar que los avances tecnológicos de esa época habrán avanzado con respecto a la nuestra de una manera sorprendente, haciendo de ella una etapa en demasía acelerada y profundamente cambiada por dichos desarrollos tecnológicos. Quizás si llegáramos a ella en un instante, como viajando a través del tiempo o permaneciendo dormidos todos estos años, no la reconoceríamos aún a pesar de lo cerca que nos encontramos.

� Esto es, desde luego, una mera suposición, pero aún así posee cierta lógica dentro de la cadena de sucesos que acabamos de referir, así como la por la menos fiable o certera lógica de que, en este país, los grandes cambios parecieran estarse dando de una manera cíclica, presentándose siempre hacia finales de la primera década del siglo y culminar a principios de la siguiente década. En 1810 estalló la Independencia, proclamándose en 1821. La Revolución asimismo se dio en 1910, y los eventos a los que podemos denominar como posrevolucionarios se ubicaron hacia 1920 igualmente. El Imperio Azteca cayó en 1521, fecha en que se ubica la caída de Tenochtitlan, y siendo hacia 1510 cuando comenzara la Conquista. De esta manera, es perfectamente válido pensar que pudiera estallar una segunda Revolución Mexicana en 2010. Desde luego que éste no es un argumento muy de fiar, pero a la mira de los acontecimientos de estos años, no se muestra tan inverosímil.





